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La bendición de Oios sobre el cobre 
y /us prenms, sobre la piedra sensible, 

sobre cuo111o sirva paro muir iplicar 
lo bueno que Ita sido y evitar que 

se desvanezca en el tiempo. 

J .IV . GO ETHE. 

Amo tu oficio 
tu vocación., tu estrella, 
aquello para que sirves 

aquello en que eres 
tillO emre l os hombres. 

JUAl< MARACALL 
1860 . 1912 



introducción 

Aparte del lenguaje, el libro es el más antiguo medjo de comunicación 
transportable y permanente que ha permitido la conservación 

y difusión de la cultura. La televisión, el cinc , la radio y los demás 
medios de comunicación modernos no poseen estas dos características 

fundamentales, sin embargo, permiten una transmisión( recepción 
más rápida , más eficaz, más directa y ágil del mensaje. 

Nuestra época, la época de la imagen tiende, por la rapidet del ritmo de la 
vida moderna. a la transmisión de mensajes cada vez más directos y que 
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rcquienm de la menor cantidad de elementos. codificados posible. 

Dentro de este esquemn, el libro. ha ido quedando rezagado . El libro no 
ejerce mayor aln!ctivo. es estático, rígido y árido. 

Sin embargo, aun hoy nos atrevemos a decir que es el más in\portante 
de los medios que permiten la conservación de la cultura, 
no sólo por ser el m:ls antiguo, el que posee mayor tradición 
(toda la cultura, hasta fi1íes del siglo XIX se conserva 
en forma de libros), sino también por su manuabilidad 
y por su carácter de permanencia. 

Este trabajo, primera parte de una investigación de mayor envergadura, 
tiende justamente, a través del estudio del desarrollo que ha experimentado 
el libro a lo largo de la ltistoria, a descubrir el origen de dicha 
rigidez y posteriormente, en una segunda etapa, 
redefinir el problema, entregando una respuesta que 
solucione en la medida de lo posible lo planteado. 

Es entonces un estudio realizado con un criterio práctico. 
Un estudio en que lo teórico tiene cabida solamente en la medida en que 
contribuya a solucionar problemas de ese orden, 
en fin un estudio realizado por diselladores gráficos y en función de 
este quehacer y cuyas conclusiones se j ugarán en ese terreno. 

El libro es un instrumento. Er1 ese sentido es que lo define 
Robert Scarpil (!) cuando dice que es una máquina de leer. 
Más aun el libro es un objeto y como tul tiene una serie de carad erísticas 
físicas propias. Dichas características son las que nos interesan. 
Estudiaremos aquí el objeto libro, no en cuanto a su co.ntenido 
sino en cuanto a su presentación gráfica, a su manuabilidad, 
a su funcionamiento como obje to. Entiéndase bien, 
el objeto libro y no el libro objeto, cuyas características 
son totalmente distintas , la mayor de las veces opuestas. 
Buscamos la mejor comprensión del libro como fenómeno masivo, 
del libro como instrumento de difusión, de un libro 
con características tales que permitan su uso continuo y en cualquier situación. 

Los medios de comunicación audiovisual ejercen una atracción hipnótica. 
Más aun en sociedades subdesarrolladas como la n-uestra, 
sin una tradición cultural fuerte y lo que es m:ís importante 
sin uua industria editorial apoyada por una legislación adecuada 
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que incentive el hábito de lectura. Frente a esta realidlid, el libro no ha sabi 
do adaptarse al ritmo vertiginoso de las comunicaciones permaneciendo 

aferrado a viejas estructuras hoy casi obsole tas. No se ha sabido 
incorporar a él los avances de la tecnología moderna. La impresionante 
tradición del oficio de Gutemberg ha ejercido una poderosa influencia 

que determinó al libro dentro de un marco preconcebido y rígido. 
Dichos elementos !tan precipitado su actual crisis. La intuición 
bradburiana de Farenheit 4S 1 no deja pues de ser hoy factible. 
Por el contrario se hace cada vez mas presente y amenazadora. 

JULIO J0/ 1974. 
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el libro 
mutaciones 

l. 

análisi§ 
histórico 

CUESTIONES GENERALES 

La edición y lo cditilble 
Podemos observ-Jr objctiv-.!mcntc que dentro del trabajo editorial existe 

una diversid3d de temas en relación con los cuales se edita. 
Algunos de esos lemas se refieren a la ciencia, la tecnología, las artes 

la literalura , etc. Ahora bien, elleccor recibe entonces denlro de 
estas distiplinas lo 1111<'1'0 y lo pernumente con respecto a ellas 

y que merece consliluir un libro para ser transmilido a la comunidad. 
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En todo caso en cualesquiera de las menciones en que se edite , 
lo nuevo y lo pennanente vienen a corresponder al legado histórico de 
pensadores y científicos y que nuestros contemporáneos han recogido. 

Todo tema que se edite cuenta con ese apoyo histórico y a su vez 
está correspondiendo y reflejando nuestro momento dentro 
del desarrollo de la sociedad, nuestro momcnto'históríco, 
del cual ninguna actividad aun considerada pueril 
queda excluida. 

En el pensamiento puro, Jos ensayistas discrepan o apoyan 
a determinado pensador, fundamentando su tesis con todos los medios 
culturales que están a su alcance; es así pues que hace un siglo 
no podía hablarse de problemas sociológicos causados 
por la televisión, porque ni la televisión había sido inventada, 
ni la sociolog ía aún en paflalcs, podía referirse a ella. 

Mutacitm y condición histórica 
En el lento acontecer de la historia, ha hab1do hechos 
trascendentales que han motivado un cambio abrupto en las 
estructuras. A estos cambios se les denomina 
(y les denominaremos), mutaciones. 

Las mutaciones son ep principio un cambio en cualquier actividad, que se 
ha desencadenado por una serie de acciones anteriores y que se han 
fundido en un hecho concreto en un momento dado en que 
las condiciones históricas lo permitieron. 
Hablamos de condiciones históricas por ser éstas, 
parte fundamental de este trabajo y que a medida que se v-.1ya 
desarrollando quedarán demostradas. 

Las condiciones históricas son el panorama general tanto en 
lo cultural, como en lo económico, en lo social, en lo político y 
en lo artístico. Ahora bien, ninguna de estas actividades queda totalmente 
fuera de la acción de las otras y a su vez esta acción provoca una 
reacción conformando el avance de la hístoria. 

El libro y los otros medíos: lo financiero 
Para nadie puede ser una sorpresa que el libro sea catalogado como 
el principal vehículo del cual se vale la cultura para su difusión. 

El libro cubre una diversidad de temas (incluyendo el esparcimiento), 
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tal vez por una razón económica. Como producto terminado se 
financia con sus ventas: así un libro de arte, lo financiarían los interesados 

(..¡¡televisión y la radio, en cambio, son fina nciadas por la publicidad, 
es decir , un canal indirecto del usuario. Si a alguna persona por ejemplo 

no le inte resa leer publicaciones científicas, no las comprará, en cambio, si 
por televisión ve un programa dedicado a este mismo tema, 

cambiará el canal o apaganí el receptor, reduciendo así el número de 
teleaudiencia del programa. Entonces se desprende que si el costo de un 

programa de televisión no es compensado por un alto número de 
espectadores que asimilen l¡t publicidad, no es económico; en cambio, 

sí lo es editar un libro especializado para un cierto grupo cultural, 
por ser los costos de producción inferiores. 

El hecho concreto es que el libro no ve, al menos en un futuro próximo, 
el fantasma de su desaparición aun cuando dentro de su trayectoria 
haya tenido mutaciones, puesto que como objeto cultural es y será 

susceptible de correr a la par de los tiempos. 

GUTEMOERG: MUTACION Y CONDICION RISTORJCA 
La especulación sobre la trascendencia de la acción de Gutemberg, 

tal vez ha desmerecido su brillo. Gutemberg , es el creador del sistema de 
impresión moderno. Fue el primero en combinar elementos conocidos y 

que por ende, tenían su ubicación dentro de la historia. Utilizó por 
ejemplo tipos fundidos en metal , independientes y combinab les entre si, 

adaptó las antiguas prensas viJlateras, utilizó el papel, perfeccionó 
también la tin ta y su primer Ubro impreso, la Jliblia, puede ser considerado 

como el libro más leido de todos los tiempos. 

Independientemente, todos estos elementos existían. Los tipos móviles 
fueron conocidos por los orienlales una cantidad de tiempo considerable 

antes de ser utilizados por Gutemberg. Aquí cabe un desarrollo un 
tanto más analítico de una de las mutaciones trascendentales del libro: 

el libro impreso. 

Globalmente el mundo conocido del siglo XV podía ser considerado en 
dos mitades: el occidental cri.~tian o y el oriental. 

En el occidental, ellmperio Romano, que había fundido en un crisol las 
culturas de todos los territorios conquistados, tuvo la organización y el 

poder suficiente de difundir una especie de cultu ra única, de gran fuena y 
contenido, que marcó el sello de lo occidental puesto que aun cuando 
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existieron culturas locales éstas cedieron paso o se adpa taron al 
modo romano. 

Dentro del legado cuhural romano está nuestro alfabeto de 28 signos, 
(proveniente de los Fenicios y de los Griegos), a los cuales convencional· 
mente se les o torga un sonido y que como signos aislados no son capaces 
de comunicar nada aparte de una il!lagen visual. Sin embargo, 
y aq uí al parecer radica el origen de los industrial, 
su inca lculable cantidad de posibilidades de 
combinueiún. nos entregan palabras 
representativas de una idea y cuya 
combinación lógica y ordenada 
confom1an una frase o una oración 
que nos permite capt:lf uua imagen , 
un pensamiento o un concepto escritos. 

El alfabeto fonético es pane de nuestro cuhura 
y no sería precipitado argüir que nuestro 
cultura ha dispuesto de un extraordinario 
apoyo ¡¡ J contar cuu un instrumento 
como éste, que permite plnsmar 
grál'icamcnte el saber. 

El Oriente en cambio, alejado geográl'icamente 
de Occidente por cadenas montañosas. desiertos 
y océunos se desarroU6 por otra vía . 
Existió allí un alfcbeto no fonético, 
sino ideográfico. Como tal, cada elemento 
gráfico no encierra un sonido, sino unu idea 
y por Jo tanto ya no son necesarios 
una cantidad mínima de elementos 
gráficos combi11ables , sino una cantidad 
inJ11CilS:tmcnte superior cercana a los 
3.000 signos: El alfabeto cluizo. 

Un libro escrito con caracteres manuscritos 
no halla dificultad alguna en su confección, ya 
sea rcalit.ado con camcteres tipográficos o fonéticos. 
No así un libro compuesto tipogr:ificamcntc . 
La evocación de un tipúgrdfo oriental lidiando 
con alrededor de tres mil tipos dife rentes 
no es u n:~ situación halagr1eña SÍJio por el contrario, 
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desespernnle pam el ejecutor. De aquí que aunque el procedimiento de 
impresión por med10 de tipos móviles halla encontrado su origen 
en el Oriente , su aceptación y difusión no halla prosperado. 

en Occidente, en cambio, encontró campo fecundo para su adopción. 
Primero por el uso de un alfabeto de menor cantidad de signos y 
segundo, porque cultura l y económicamente se daban las condiciones 
necesarias. Europa se encontraba en las postrimerías de la 
Alta Edad Media y a esa époc:~ de oscurantismo se le 
estaba oponiendu una era en la cual el hombre cobrnba realce. 

Cutemberg, aparte de significar un súnbolo en lo que a Artes Gráficas se 
refiere, ejemplifica las cualidades tipos del hombre renacentista. 
No está completamente claro, en todo caso, si fue el libro impreso lo 
que abrió el camino al Renacimiento, considerando que este 
medio de comunicación pcrmüía una difusión nunca yjsta de la 
lectura y por ende de l pensamiento, o si fue el primer atisbo 
del movimiento , <JUe encontró expresión en este medio. 

En un análisis contemporáneo de los hechos que dieron cabida a la 
fllvención de la impren/a, como comúnmente se le denomina al 
suceso.histórico acaecido en Maguncia en 1440 aproximadamente . 
podemos constlltar diversos factores de los cuales el tiempo ha 
sido su mejor argu mentista . No cabe duda que la s(ntesis 
cfcctt!ada por Cutcmbcrg adquiere características relevantes, por ser el 
hbro 101prcso con ca racteres móviles, el primer producto reproducidu en 
cantidades considerables, y puesto que la misión primaria de la 
impren la consiste en volver repetible un mensaje una mayor 
cantidad de veces. Este hecho, de por sí, la convierte ya en el primer 
elemento tecnológico de producción en serie. 

LA IMPRENTA: 1\NTEC'I' DFNTES IHSTORICOS E INFLUENCIA 
Tal ve7 aquí convenga hacer un paréntesis que aclare la situación. 
Hasta este momento hemos hablado de la ínvención de tipos móviles, 
pero en relación con cuál sistema de producción de libros es que se 
verifica el adelanto tecnológico producido. 

Con .la caída del Imperio Romano Occidental, el apogeo cultural que 
~~ro ~ur?pa ~.ccayó ostensiblemente, quedando relegado a la 
u mea. mslltuCJon con una organi7.aci6n a prueba de los embates de 
1~ barbaras que harían pie en las antiguas provincias romanas; 
d1cha mstitución fue la Iglesia Católica. 
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El desarrollo de las invusioncs bárbaras hizo que muchos monjes se 
refugiaran en conventos y abadías transmitiéndose los conocimientos que 

heredaran y a su vez ampliándolos para lcgarlos a las nuevas generaciones .. 
Dicho legado se efectuaba por medio de manuscritos (Codex). que en 

cuanto a objetos, se presentaban en forma de libros. Para la rcali7..ación de 



este trnbajo había monjes especializados {lo.r escríbos). que elaboraban 
manualmente los car.1cteres del libro y cuyo oficio y pericia, 
hicieron de cada manuscrito una obra de arte, ajeno a su contenido. 
es decir. en cuanto a su presentación g;.ítica. 

Otro medio muy posterior (alrededor del 1300), fue la elaboración de libros 
por medio de planchas de madera , en las que se grababa,letra a letra 
los textos, combinándolos con imágenes. e l trabajo imposibilitaba 
la confección de grandes textos que deb ían ser. grabados 
invertidos, para su posterior lectura una vez impresos; sin embargo, 
a pesar de estos incoovenientos el sistema permi t ía la 
reproducción de más de un ejemplar en un tiempo relativamente corto. 

Lll tipografía móvil, como dijimos anteriormente, yu existía en 
una forma rudimentaria. Gutemberg fundió tipos en metal, para lo cual 
debió confeccionar matrices. El tipo de metal fundido. freme a 
cualquier otro medio de producción gráfica se presenta de 
larga duración, manejable, permite inlercambi.abilidad y correción 
de errores más fácilmente. El libro impreso con lipos móviles 
no tr.!ló de competir con el libro manuscrito, buscó adaptar esta nueva 
forma de producción al Codex, es decir, sin buscar la rea•olución en el libro. 
que de hecho provocó, pasando los manuscritos, luego de 
contcmporanizar un úempo con los impresos, a desaparecer para 
formar parte del pasado histórico. 

~~ mutación se produjo y el libro impreso comenzó a adquirir esté tica 
propi:a, es decir , no necesitó buscar esquemas de l libro manuscrito 
¡)arn poder subsistir, sino que dcsurwlló sus propias posibilidades, 
distintas , pero con una raíz comlln: posibilidad e~ que no son dictadas 
sólo por leyes humanas, sino por leyes creadas por el inPento. 

Así la tipografía móvil pasó a ocupar un lugar en la sociedad creando, más 
alld del lenguaje caracteriz.ado en sus signos, un lenguaje nuevo. 

La presión ejercida por el invento hacia el interior de cada país, es 
decir, el cambio paulatino producido en las distintas culturas a las que 
fue presentado, porque el invento se distribuyó por Europa rápidamente. 
motivó una reacción igual a la presión por él ejercida, por su mensaje 
en st y el intercambio cultuml de su contenido litcr-.nio. 
As{, real idades nacionales ajenas al país de origen, tomaron cuerpo 
en su estructura, trasladándose nuevamente a sus tierras originarias y 
desencadenando un efecto de iuteracción cultur11 l, social y económico. 
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en fin de toda índole, puesto que ninguna acti\idad puede quedar ajena 
a su influencia. 

Hasta los aiios 1500, toda la producción de libros, incunables, o sea, los 
libros impresos desde la invención de la imprenta hasta la fecha anterior­

mente mencionada , se desarrollaba en pleno auge. 

El descubrimiento de América (otra mutactón histórica), provocó que 
el libro comell23rd su invasión sobre este nuevo continente. Ya por 

este tiempo, los manuscritos tendían a desaparecer y el libro impreso 
pasaba a formar parte madura del mundo moderno: con derecbo a voz 

y cuyas opiniones se rcspetaban,se discutían o se rechazaban no sien 
do ignoradas, ni menos el libro que por ese entonces, constituía el centro 

del poder comunicativo. 

La cultura seguía siendo patrimonio de monjes y señores feudales y 
posteriormente de los burgueses, que poseían los medios económicos para 

solventar los gastos que un libro manualmente producido requería. 

El advenimiento del libro impreso, que permitió la confección casi 
inmediata de una can tidad considerable de ejemplares de un mismo texto, 

secularizó un tanto la cultura; un escriba no podía competir en mpidez 
con el nuevo invento, de ahí entonces su :tccptnción. Existieron más 

ejemplares de unn misma ob ra que antes, en que sólo 
erd posible conseguir algunos. 

Así, el poder cu ltural eclesiástico se convirtió en poder secular, sin que 
esto signifique que la iglesia no adop tar<~ el nuevo procedúnienlo, sino que 

al contrario, le sacó part ido en la propagación del evangelio en las nuevas 
tierras descubiertas. 

Cabe hacer notar sí, que el libro manuscrito, ya exist ía en América 
Preco lombina. Rea li7..ados en fom1a de desplegables, se conservan 

ejemplares de hasta diez metros de longitud. 

El ad\•enimiento del espíritu renacentista recuperaba de lo clásico su 
gmndeza, dindole a postulados antiguos. fuerza y métodos modernos. 

Lo expresado anteriormente, no necesariamente signi fica una vuelta 
al pasado; está el espíritu de la época que impide que esto ocurm. 

Aun el plantear - teóricamente un retorno hacia algún punto históóco 
del pasado significa un vuelco estructural revolucionario que. ni aun sus 

propcnsores pueden acatar totalmente ya que existen dentro del 
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marco cultural del ser humano límites dictados por lo conocido, 
por Jo establecido, y cualquier e le mento que rompa ese 
esquema, es considerado ajeno a su idiosincracia, provocando de 
antemano un rechazo que tampoco es completo. 
La sola aparición de un método o idea nueva, hace que el marco 
cultlJwl del ser humano se amplíe, busca ndo un 
entendimiento entre Jo antiguo y Jo nuevo . 

Algo de esto suced ió con el libro imp~so. Veíamos que e l libro 
impreso apareció aurtq\oe dicha aparición tuviera que ser 
disfrazada- adoptando esquemas tradicionales. El Ubro impreso, 
poco a poco logró su mayo ría de edad, desplazando a los 
manuscritos; de ahí que los aportes se conjugaran en lo 
impreso y no en la resurrección del manuscrito. 

Jenson, en e l Rena.cimiento, logró los primeros aportes 
conocidos a la estructura del libro moderno al adoptar ell ipo de letra 
carolina para crear UJla familia tipográfica que diera origen a la hoy 
conocida como romana. 

Este tipo de invento, dedicado exclusivamente a l carácter del Ubro 
im preso , se contrapone a la labor de o rfebrería realizada por 
Gutemberg que trataba de igualar la ca lidad gráfica ·del 
manuscrito y por ello el perfecto acabado de esta pseudo caligrafía. 

en el terreno de las mutaciones, vemos corno su marco es ampliado 
por distintos factores. cada vez más complejos y de incidencias 
mayores. El libro, portador de un mensaje, evoca la solidez 
documenta l fren te a otros medios más rápidos de comunicación y que 
tal vez debido a esto dan la sensación de transitoriedad al mensaje. 

El concepto de mensaje en el libro se encuentTa íntegro, 
de principio a fin, presente a nuestra vista. Nos entrega las sensación 
de simultaneidad, en forma d iferente a los nuevos medios de 
comunicación, en que la hilación consecutiva de datos o ideas, 
más se asemejan a la forma prinritiv-.J de los lib ros, es decir , 
los volú menes o ro l.los de papiro. Mas, en el transcurso del tiempo y 
a pesar de ofrecer el libro a lgunas ventajas sobre otros medios, 
éste, motivado por el contexto cultural ha adoptado, 
sobre todo gráficas a su personalidad. 

Un tema que hace referencia a lo anterior, es lo concerniente a las 
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imágenes como expresión gráfica. El Codex o Mam1scrito, hacia gala 
de profusión de imágenes, no en forma de acomp:tñamiento. 
sino como parte integral del libro. 

Condicionado por razones téctúcas, los márgenes de los libros se 
ampliaron en desmedro de la cantidad de escritura. Estas razones 
hacen referencia a las condkiones históricas por las cuales se 
desarrollaba el manuscrito. Los amplios márgenes n~cieron 
de la necesidad de proteger el texto del uso cont inuo y del teimpo ya 
que, como es dable imaginar. su uso estaba con templado a 
a~os plazo. Dichos márgenes se cubrieron de imágenes acordes 
con el contenido y el carácter del ma nuscrito. rcaUzado en 
forma pictórica. No hay datos precisos en cuan to a que si 
ilustrador y caligraflsta corresponden a una misma persona. 
A todas resultas, las imágenes profusamente coloreadas, lograron 
imponerse como elemento constitutivo. 

La invención de la imprenta. acarreó la paulatina desaparición 
de las imágenes del interior del texto . El libro impreso conser\'Ó de 
los orígenes las imágenes pictóricas del manuscrito; no había 
aún un procedinúento adecuado de impresión, que permitiera la 
•ncorporación de imágenes impresas coloreadas; éstas, aun se debían 
realizar manualmente en los espacios destinados con anterioridad 
para este uso. Cabe se~a lar que sí se podía imprimir imágenes. 
El sistema xilográfico primero y luego l.as tallas dulces daban la 
oportunidad de hacerlo; pero sólo a un color, que bien podía ser 
coloreado bajo procedimiento manual , o adq uirir una nueva 
cnractcrística en cuanto a imágenes de libros: la imagen sin 
acompañamiento de color. 

Cronológicamente, en los primeros manuscritos (Oaja Edad Media). 
la imagen logra tal importancia, comparable sólo con las 
actuales historietas ilustradas. más aun, con una integración completa 
entre sus partes, texto e imagen, integración que solo los perfeccio­
namientos técnicos. el offset. podría recuperar, devolviéndonos 
imágenes y textos complementados, con la ventaja de que ahora , 
reali1.ado en grandes tiradas están al alcance de nuevas clases 
que a través de la historia se han ido incorpordndo a la cultura . 

1/\IMI'RFNTA, EL LIBRO: CAMINO PROPIO 
La repetibilidad del mensaje de la imprenta tanto mayor a mayor 
perfeccionamien to técn ico, no corr ía a la par de los procedimientos 
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ma nualcs de la iluminación o ilust rJción. Los primeros libros impresos 
dejaban espacios para ser coloreados o iluminados; las mayores 
tirndas harían que aumentara el número de ejemplares a iluminar. 

La imagen impresa con métodos x.ílográlicos reemplazó las 
imágenes iluminadas manua lmente, pero su uso se fue 
restringiendo, quedando confinadas a algunas pocas páginas 
y en otros casos desapareciendo totalmente. sobre todo al efectuarse 
la red ucción en el formato. El espacio físico se hizo imprescindible 
para contener el mensaje. a través del texto, puesto que a menor 
espacio, debía hacerse un mejor aprovechamiento de éste . 
Hablábamos del offset como el perfeccionamiento tecnológico 
que devolvió las imágenes a los libros. Si bien el pr1J1cipio 
es similar al proceso de impresión litogrdlico, descubierto a 
lincsdel siglo XVIII, ciertamente éste fue utilizado con fines 
ilustrativos en Hbros. ExpHcando el proceso de impresión litográfico 
descubriremos que no se presta para la producción de libros en 
grnndes tiradas. La litografía es un sistema de tmpresión en 
el cual, como elemento reproductor se emplea una piedra de 
propiedades particulares y que permile su utiluación como molde 
de impresión. El proceso de un presión 
propiamente tal. se fundame nta en el 
rccha?.o en tre dos componentes: el agua 
y las grasas. P.Jra reproducir por este sistcnw 
es necesario dibujar directamente sobre /IJ.'I!ii~,:,:)J';;:...;'Ij\\'"t< 
la piedra, es decir, el mismo principio 
de composición de las an tiguas 
xilogra fías. Para escribir una palabra, 
éstu deberá ser realizada en forma 
invertida; para componer un libro 
necesitaríamos dibujar, letra por letra 
textos completos, por supuesto de 
inferior calidad técnica que un texto 
compuesto tipográficamente y demo· 
rundo una cantidad muy superior de 
tiempo (por supuesto. nos referimos 
a una letra bien dibujada). 
La piedra entonces. en sus comienzos al 
menos. se const ituyó en un medio por el 
que era más factible lograr nustraciones con 
grun e<tlidad gnl fica de caracler íst icas distintas 
de los grubados en madera y metal y también 
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en la confección de otro tipo de elementos gráficos tales como afiches, 
etiquetas. etc .• en los cuales se podían combinar perfectamente, 
textos e imágenes en que los primeros era de corta duración. 

P:nalclo al desarrollo de la litografía, se produjo una serie de procesos 
políticos, económicos y sociales de gran importancia; Ja revol ución 
francesa . la revolución industrial, el imperio Napoleónico y . 
posteriormente en el tiempo, el nacimiento de las nacionalidades. 

Es wfícil encontrar la piedra que determina el alud y por lo tanto 
también es difícil para nosotros determinar prioridades en.la 
importancia de los hechos. Una mera determinación cronológica 
no es del todo precisa, lo cu31 ilumina nuevamente lo de las 
interacciones de hechos relut ivamente simultáneos. ¿Es el desarrollo 
tecnológico del libro lo que de termina instan les como el 
enddopedismo. o es a la inversa? 

El hecho concreto lo encontramos en que el enciclopedismo, 
movimiento previo a la revolución francesa, se valió 
- sin orden prioritario del momento histórico por el que atravesaba 
el libro, dándole a su ve.t:, mayor fuerza a éste. Nuevamente el 
libro reafirmó su condición de portador y de vehículo del pensamiento. 

Existe un hecfto que podría ser calificado como curioso si no fuera 
por la gran t rascendencia qt1 e posee, y es que en este movimiento 
{enciclopedismo), DIOI' ROT fue el primer pensador de n;licve 
que planteó públicamente el problema de los derechos que 
le correspondía a los autores de libros en su comercialización y ventas 

1:.1 comienzo del siglo X IX trajo, además de los consiguientes 
fenómenos políticos, un fenómeno tecnológico económico que. 
naturalmente redundó en todos los ámbitos y por supuesto 
también en el libro; nos referimos a la Revolución Industrial. 

La producción de libros ~e efccttl<lba casi con los mismos métodos 
de los antiguos incunables (hay que dejar en claro sí, que básicamente 
la ti pografía mant iene hasta hoy el mi~mo principio; lus variantes han 
sido int roducidas sólo en los elementos técnicos empleados), el 
ent in tado, las prensas de imprimir, la composición tipográfica, 
no habían variado sustancialmente. 

La aplicación de la energía producida por el vapor, primero, y 
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posteriormente otras, hicieron posible ese dinamismo que la producción 
de libros necesitaba. Nacen en los primeros diez años del siglo XIX, 

innovaciones Jales como las prensas metálicas, cilíndricas y con entintado 
automático , que le dan a la impresión, una velocidad que no había 

logrado jam;is. La rapidez era necesaria; la competencia entre los cdílorcs 
financístas, que ya hab ían aparecido a mcwados del siglo x v 111. 

se acrc<;entaba constantemente. 



La RevoluciónFrJnccsn y las grandes convulsiones pol íli cas, económicas y 
socia les que provocó. cambiaron oomplewmente el esquema cultura l 
existente. Un.xada vez mayor, número de electores potenciales y reales 
se incorporaban a la vida cultural prO\'Qcando una mayor demanda de 
libros. Los sistemas cada vez más liberales de vida iban abarcando 
a través de un sistema educacional más generalizado, nuevos sectores que 
requerían del libro, provocando cada vez mayores tiradas. 

A pesar de es¡o , el libro , no era·aún un objeto de uso excesivamente 
difundido, pero ya poseía su calidad de vehículo de dirusión de primer 
orden. llablábamos de objeto de zoo e.~ctsiiYlmente dí[ullllido, 
porque su manejo corriente no se logró sino oon el advenimiento de los 
volúmenes en rústica . 

A una mayor demanda se responde con una mayor capacidad de 
producción de libros. un mayor tiraje de las obras y asimismo 
oon una mayor cantidad de títulos publicados, lo que en parte 
explicaría la aparición del título de la obra y del nombre del autor 
en las cub icrtas de los libros. 

Este aumento de la capacidad de producción, se trad ujo, básicamente, en 
una mayor rapideL para confeccionar textos por medios tipográficos. 
Las imágenes, entonces, debieron ser sólo aoompañarruen to del texto. 
impresas en páginas distintas y como veíam~ anteriormente por otros 
medios, particularmente mediante la litografía. 

A pcsur de que la litogrnfía ab ría nuevas posibilidades para la reproducción 
más fiel de imágenes, es un nuevo elemento restrictivo en cuanto a la 
integraczón entre tipograría e imagen. Las enormes piedras no permitían, 
no sólo por su tamailo sino también por ser distintos métodos de impresión. 
integrar la palabra a la ilustración, cuestión que aun se podría haber logrado 
mientras se trabajó con xilografías; a pesar de todo, ambos métodos de 
reproducción, tanto el xilográfico como el tipográf'ico se realizan por 
medio de superficies en relieve que toman la tinta y la depositan sobre el 
papel al aplicarle presión. No es así el sistema litográfico que si bien, 
aplica presión sobre el molde, la superficie que toma la tinta , 
no se distingue de la que no la toma por diferentes niveles, sino por 
djstintas propiedades frente al agua como a las materias grasas. 

Los ud clontos tecnológicos del siglo X IX con tinuaron su desarrollo. 
El papel embobinado de Baskerville. el papel fabricado con pasta de 
mader~, que logró abaratar los costos de producción, la linotipia y la 
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monotipia, que redujeron enormemente el tiempo de composición del libro, 
el fotograbado en 1875 por Karl Kleitsch y otros muchos adelantos que 
no es del caso consignar en este estud io, permit ieron aún mayores 
tirajes y v:~riaron, aunque no en su esencia, la forma de confeccionar 
el libro. 

Podemos 4istinguir grandes períodos de bonanza y decadencia 
en la lústeria dellíbro. Aunque no pretendemos mostrar su desarrollo 
cronoló&Joo es preciso consignar el por qué dichos períodos han 
correspondido a períodos históricos generales. 

El primee momento del libro. el del libro impreso, el momento de Guten­
berg y los incunables correspondió a una situación cultural de1ltaO 
trascendencia, el Humanismo y el Renacimiento y se tradujo en 
impresores-humanistas, que hicieron del libro-a-lgo personal y, por ende, 
de gran calidad y cuidado. Luogo, sobrevino la Reforma de Lutero y 
la gran demanda de textos religiosos reformados transformó el 
criterio editorial , para hacer del libro, un objeto interesante más que 
por su forma, por su contenido. Grandes tiradas para llegar a un 
mayor número de interesados y una consiguiente baja de calidad que se 
hubo de acentuar. por algún ti~mpo , fueron los resultados. No sería 
legítimo emitir un juicio sobre este punto, es decil) lamentarse por una 
baja de ca lidad en la presentación de.l libro; óste ganó en adq,¡irir 
otro concepto de lo que debfa ser el libro moderno, el libro impreso, 
diferente a los manuscr itos. Este aumento de la demanda de 
El Nuevo Testamento y Catesismo de Lutero , convirt ieron a la 
industria editoria l en una empresa con características modernas, 
de trabajo rncionalizado. 

A la baja en calidad artística del libro se le sumó la producción 
en el siglo x v 11 : en las Ferias de l.eipzig y Prancfort 
en 1613, los editores presentaron 1358 títulos , número que se redujo 
a 280 en las ferias de 1635. 

El repunte de producción se produce ya en el siglo XVIII , 
destacárldose nombres tales como: Bodoni y Albuzzi , 
Grandjean y Didot , Lord Clarendon, Baskerville, !barra, todos 
ellos de diversas nacionalidades. 

El siglo XIX ya posee caracter ísticas similares (proporcionalmente 
hablando), a las vividas por nosotros en nuestros días. Un alto 
desarrollo tecnológico del cual a veces log¡amos ser actores. 
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las más espectadores, pero que de cualquier modo no podemos desconocer 
como factor importantísimo en cuanro a su influjo 

no sólo en este sino en todos los terrenos. 

Paralelamente a los libros, aunque con un desarrollo algo posterior, 
vino gestándose el peri6cHco, de misión más especializada, pero unidos 

por un origen común. El periód«:o, no poseyó sirro hasta el siglo 
pasado las-características del periódicó que hoy conocemos, a esto se debe , 

la invención de métod-os de composicíón tllles como la linotipia y el 
fotograbado, este último tuvo la virtud de incorporar imágenes repro­

ducidas mecánicamente y con gran ndelidad a la vida normal. es decir, 
aportó un nuevo elemento, lll fotografía. La incorporación de fotos y 

grabados con mayor profusión (porque debemos reconocer el hecho 
de que jamás desaparecieron imágenes impresas, ya fueran éstas 

de Hbros, diarios, revistas o de cualquier índole) van a conformar en 
gran medida lo que será nuestro siglo X X, un siglo de imágenes 

y de símbolos. 

.. 
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el libro 
• ongen 

recuperable 

I)J1L VOLUMEN AL CODEX: PRIMERA MUTACION 
A partir del volumen, grupo de hojas de papiro pegadas por sus extremos 

que conforman un rollo. podemos hablar del libro. El volumen es su 
antecesor inmediato, de aquí al codex o grupo de páginas cortadas 

y agrupadas en Cl\ildernillos, no hay más que un paso. El vofumen. fue la 
primern forma, manualmente manejable del más antiguo medio de comu­

nicación masivo. Esta primitiva forma dellíbro, apta para el desarrollo 
de la literatura y la cultura griega y, posteriormente, del Imperio Romano, 

copiado a mano en grandes talleres, ~~:~rió su forma hacia el 
Codex, que si bien es cierto que ocupa mayor espacio, permite un 

desarrollo acelerado de la investigación científica. al facilitar la consulta. 
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La organización del Volumen no da la facilidad suficiente, oomo para 
contar con toda la información requerida , incluso casi simulllÍneamente 

como en el caso del Codex. o por lo menos en un tiempo menor al necesario 
para encontrarla en un rollo. Es posible eo el Codex, y no en el 

Volumen donde se comien1a a aplicar el Folio. que apoya notablemente 
el manejo con fines científicos o legislativos o de estudios de esta 

nueV"J forma adoptada por los documentos escritos en relación 
a su forma anterior. el Volumen. 

El Codex, responde precisamente a la necesidad de contdr con un medio 
expedito para obtener la información requerida. Dicha necesidad fue 

generada y es propía de un Estado como el Romano, basado en 
un fuerte cuerpo legislativo (no olvidemos que Código proviene de 

Codex) (1). 

Sobrevino entonces el derrumbe del Imperio. La invasión de los pueblos 
Codos o Bárbaros. La cultura dcc-Jyó ostensiblemente y fueron 
necesarios mil aiios para recuperar el valor de la cultura clásica 

(Greco-romana). A pesar de esto , el libro permanece. Se organiza 
la copia manuscrita a cargo de los monjes (en los monasterios). 

~L MANUSCRITO: ANALISIS GR.AFICO 
La Iglesia , única institución que permaneció incólume ante la 

arrolladora presión de los pueblos invasores, tomó a su cargo la conserva­
ción de la cultura. Un paciente trabajo artesanal que se mantuvo a lo 

largo de diez siglos. 'Obras clásicas,libros religiosos y científicos, 
fueron copiados a mano e iluminados por estos notables art ífices. 

Estos manuscritos, escritos en lat(n, con letra gótica, de una 
perfección incomparable, alcanzaron tal grado de desarrollo. que 

los primeros libros impresos o in,1wables, tra taron de imitar dicha 
perfección , quizás tan sólo con fines comerciales, ya que los que compra­

ban Hbros, estaban acostumbrados a la perfección del trabajo artesanal 
realizado por los copistas. Los manuscritos fueron profusamente ilustrados, 

constituyendo cada página un todo, en el que se inclu•'a texto e imagen 
perfectamente armoni7ado e integrado. Dichas ilustraciones compuestas 

por una enorme cantidad de elementos, decoraban el texto, posible­
mente como un modo de hacerlo menos árido, entregándonos además en 

forma visual el contenido del texto. TrabaJadas con toda la libertad 
que permite el rcali7.ar ejemplares únicos, la riqueza de los elementos 

plásticos cromáticos y caligráficos es verdaderamente notable: 
no hay aquí limitaciOnes de costo ni de tiempo. i\queUos artistas 

desarroUaban toda su capacidad creadora. Trabajados durante sij!lo;. 
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sobre pergamino, en sus comienzos fueron protegidos con tapas de madera. 
Dicha cubierta. en algunos casos, llegó a ser utilizada para iluSirar el 
contenido del libro. Sin embargo, dich.l práctica no prosperó. 
Posteriormente la cubierta, por una necesidad histórica quedó restringida a 
la protección del Ltbro contra el polvo, los insectos, y el tiempo. El libro era 
un documento demasiado valioso para permitir que se deteriorara fácilmente. 
La cubierta, pasó a ser entonces fundamentalmcn le en el sentido moderno 
de ésta, el envase del libro. Perd {ase de esta manera, el incipiente desarrollo de 
la imagen en la cubierta. Las necesidades del libro eran en ese en lonces, 
t:l l como sucede en todo campo a través de la historia , completamente 
distintas a las actuales. No habría sido históricamente coherente un 
desarrollo como el aludido. La cubierta , se revist ió en tonces de metal , de 
cuero y hasta en seda y llevaban incrustaciones de piedras preciosas 
y grandes tachones metálicos que impedían colocarlos de canto 
uno aliado del otro. Por aquel tiempo. el espacio físico 
nun no se había convertido en un problema. era 
sin duda m:ís importante conservar el legado 
cultural. 

IL LIBRO l\IPRI;$0; MUTACION FUNDA \lll:ITAL 
Hacia 1440 en Maguncia. Gutemberg. orfebre e 
impresor alemán logra fundir tipo.f móviles en metal. El 
desClJbrimiento vendría a revolucionar la producción de los 
libros, que hasta ese entonces se desarrol laban como hemos visto 
de un modo artesana l. 

E.~ necesario se~alar que ya a mediados del siglo XI I I 
se conocía en Europa la existencia del papel. Sin 
embargo, no tuvo una acogida en un principio favorable . 
Para comprender dicha reticencia al empleo de 
este nuevo material, proveniente de China donde 
su uso era común, es necesario situarse en la realidad histórica. 
El libro había adquirido. por derecho propio un gran valor,que era 
y lo sigue siendo, en alguna medida , el único medio para la conser,·ación 
de 13 cultura, de allí las grandes y pesadas cubiertas con que se revestía. El 
papel , a pesar de que el gramaje de los primeros pliegos era considerable, 
no tenía la resistencia del cuero (pergamino), utilizado en todos los docu· 
mcntos esaitos. Sin embargo. paulatinamente, la necesidad de bajar los 
costos de la fabricación de los libros, de modo de hacerlos más accesibles u 
los nuevos sectores que se incorpomban a la cultura, obligó u los copistas 
a utiliLarlo. Su uso sólo se generaliza entonces, cuando dicha necesidad 

la de un mayor ti.rdje- viene u ser solucionada por la fmpremo. 
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El descubrimieiUO de Guremberg. como quedó esclarecido en el capítulo 
anterior, sólo persigue, lograr una mayor rapidez en la reproducción de 
libros. pero sin salirse del marco determinado por el manuscrito en cuanto 
a su presen tación gráfica. la nitidez y la claridad de los ti pos góticos acuila· 
dos por Gutemberg, sólo podía ser lograda por un orfebre como él, y su 
ca lidad , por Lllla necesidad de competir con la calidad gráfica alcanzada por 
los copistas. La prueba de esto. está en que tanto las letras capitales como 
las imágenes scgufan siendo pintadas o iluminadas una a una en ~ada 
ejemplar. Sln embargo , a peg¡¡r de todas estas considcr.lcioncs, e l libro 
impreso desde la Biblia de Gutemberg, comienza a imponer sus 
características propias determinadas por 1<~ nueva técnica 
que se comenzaba a utilizar. 

La integración de la imagen y el texto en todas las páginas, constituyendo 
un todo perfectamente armonizado, comienza, poco a poco a ser sustituido 
por una nueva concepción. 

Los llamados incunables, es decir , los libros impresos en tre 1450 y 1500, 
constituyen todavía una metcla entre libros impresos y manuscritos, con 
una tendencia asce ndente del dom inio de la técnica sobre lo a rtesanaL 

;:ñ.'-
Con la invención de los t ipos móviles, las imágenes , 
paulatinamente , se empiezan a separar del texto . 
Este último. se imprimía , dejando libres los espacios 
en que se debía colocar una imagen o unu le tru 
capitaL 

La demanda iba aumentando y con ella los tirajes. 
La reproducción artesa nal de las im'ígencs , no se com­
padecía COl! la producción industrial de los libros 
y de este modo, no todos los ejemplares impresos se 
iluminaban. Paulatinamente. e l libro comenzó a 
perder color Las gentes se acostumbraron al libro 
en blanco y negro. Se había perdido la necesidad de 
competir con .:1 manuscrito . El libro impreso adquiría 
estética propia. 

Con el advenimiento de la nueva técnica , el libro, 
producido cada vez en mayor cantidad de ejempla· 
res, comien7JJ a perder el valor de objeto . Las 
medidas to madas para la conservación de los in­
cunables, se hace cada vez menos rígidas en 
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relación con las adoptadas contra el deterioro de los manuscritos, 
ejemplares a veces únicos. Los grandes· tachones colocados en las cubiertas 
oom!enzan a desaparecer , así como las encuadernaciones de orfebrería . 
Se emplean decoraciones hechas con hierro en frío sobre el cuero que 
cubr ía las tapas de madera. 

A comienzos del siglo XVI, Aldo Manucio, impresor italiano, introduce 
notables cambios en la industria del libro. Reduce los formatos, cambia la 
madera de las tapas por cartón y las forra con cuero 1rabajado en forma 
de mosaico. • 

De aquí en adelante, el libro mantiene en lo general su aspecto. 

A pesar de que el libro había ya perdido el color en su interior, no se per­
dieron las ilustraciones o imágenes. Estas imágenes, como habíamos dicho, 
se comienzan a separar del texto paulatinamente, pasando a constituir 
páginas independien tes de las del texto. Es más, u medida que 
se desarrollaba la imprenta , los imagineros, (2) ilustradores o ilunúnadores 
comienzan a trabajar sus imágines como en un todo independiente del 
libro mis mo y dan o rigen de este modo a W. pintura de gabinete ( 3 ). 

El libro monocromático , es ya una realidad inevitable y se le acepta 
así. Las ilustraciones eran realizadas con xilogra[til y, posterionnente, 
desde el siglo X v 1 en adelante con talla dulce y agua fuerte. 

Estas im:igines, coloéadas como complelllCnto del texto se ubicaban en 
páginas independientes o separadas de éste y no integradas a él 
como se hacía en los manuscritos. 

Las cubiertas, a partir de la innovación impuesta por Manucio, en el 
sentido de hacerlas de cartón, forrado con cuero, se ma ntiene con 
iguales ca racterísticas hasta nuestro siglo. 
Había en ellas una mera decoración. T;~nto los mosaicos realizados 
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en cueros de dislintos colores, como los dorados con arabescos, las deco· 
raciones hechas con hierro al frío, no eran m:is que eso , simples 

decoraciones, hennosas decoraciones, nada m:is, elementos adicionale~ 
para dar decoro, no, tenían ninguna significación, no comunicaban nada 

respecto del texto , del autor o de la editorial. La cubierta , a pesa r que 
había comenzado ya su lenta pero inexorable mutación hacia la comunica· 

ción, no cumplía otra función sino la de proteger el pensamiento 
expresado a través de la escritura. 

Con el descubrimiento de la energía del vapor, el libro pasa :1 ser impreso 
realmente en forma masiva. La prensa de mano no posibili taba mayores 

tiradas. Una vez más el descubrimiento de una nueva técnica, venía a 
modificar el libro en el momento histórico oportuno. EJ adve nimien to de 

nuevas capas sociales que pugnaban por tener acceso a la cu ltura posibilitó 
este nuevo cambio. 

Nuevamente el tiraje es el factor que influye en la apariencia del objeto 
libro. El cartón forrado con cuero y decorado con mosaicos y hierro al 
frío, fue reemplaado por el cartón, cada vez más delgado , forrado en 

papel, reservándose el cuero para el lomo y las esquinas. El papel, asimismo 
era ya m:is delgado, de menor peso. 

Hasta este entonces la cubierta no había desempellado ningún papel 
comunica tivo. Todo el contenido textual (lo escrito) y las imágenes, 

complementos de éste, se hab ían mantenido en el interior. 

La portada, consecuentemente, era la primera página impresa del libro; 
sobre ella estaba la cubierta que, volvemos a repetirlo, tenía só lo la función 

de pro teger . de cubrir , de guardar. 

A pesar de que la portada. estaba t-1tbierta, mantuvo a través de la historia 
su actual carácter de instrumento de información general. Se incluían en 

ella el título de la obra, el autor y el impresor y la mayor de las veces una 
imagen xilográfica o en talla dulce .primero ilustrativa y luego decorativa 

cuya característica mantenía la forma de aquellas páginas de texto/imagen 
de los iluminadores de antaño (mantJSGTitos), constituyendo un todo 

perfectamente armonizado. 

El aumento de la cantidad de libros- impresos generado por la prensa a 
vapor. determinó como hemos dicho, una necesidad de producción cada 

vez más industriali7..ndu. Las encuadernaciones fueron perdiendo entonces 
su carácter artesana l y con· ello las cubiertas transformándose en super· 
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fleJes un tanto áridas, sin mucha riqueta plástica. 

La imagen. que aparece en Jos inicios de este largo desarrollo del libro, 
como complemento imegrado al texto y nuls aun. constituyendo a veces, 
en páginas completas, el único elemento de comunicación, es decir. só lo la 
imagen sin texto, es por Jo tanto original de él. o sea le pertenece 
desde su ongen. 

La imagen sin embargo, se ¡>ierde paulatinamcnt<l como integrada al texto, 
por motivos tecno lógicos y sólo permanece um1 imagen fr íu,apa rte, 
toscamente separada de lo textual. 

La extraordinaria trascendencia del invento de Gutemberg, su antigüedad , 
la nobleza.la fuerte tradición que adquirió el oficio difusor de la 
cultura y por último, el hecho de ser el primer objeto realizado industrial· 
mente, determinaron unil serie de reglamentaciones relaciooadas con 
la confección de un libro impreso, sobre todo, en la medida en que el libro 
impreso comenzaba a adquirir estética propia. Sin embargo, esas tradi­
ciones perduraron sólo en lo más árido de ellas. No negaremos aquí la 
belleta de un tipo baskerville o Bodoni. pero es necesario preguntarse qué 
fue lo que hizo que se perdiera la imagen, porque no sólo se pierde l:t imagen 
integrada al texto como un todo annónico, sino que se pierde totalmente 
en un gran número de casos. 

Esta misma rigidez de terminada por el sistema de impresión t ipográfico , 
su rigidez ortogonal, por ejemplo, no se j ust ifica cuando pensa mos que 
tenemos a nuestro alcance medios no wn sólo más LHodernos, sino • 
medios que nos permiten todo lipo de libertades en la composición de· una 
página. 

La caja. elemento netamente tipográfico deja de tener sentido cuando se 
utilit.a con el sistema de impresión o/{!ii!t. Comúnmente nos encontramos 
con aberrdciones de este tipo: un libro impreso en offset. oo tiene 
ninguna diferencia con uno impreso en tipografía, a excepción de que 
en algunas ocasiones, los libros impresos en offset tienen un mayor 
número de imágenes. Sin embargo, en cuanto a su diagramación no 
encontramos distinción alguna a pesar de que la u•údad básica de 
impresión tipográfico es el tipo, la línea de plomo fundido (texto) o el 
clisé con la Imagen: en cambio en el sistema offset la unidad básica 
de impre~ión es la plancha matriz. ge neralmente del tamaño,del pliego de 
¡JOpe) que se va a impri•nir, superficie plana y única que contiene todos 
los elementos que son unidades básicas de la tipografía en esta unidad 
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mayor, cuestión que por sí sola determina distintas posibilidades en 
cuanto a diseílo. 

Nos encontramos con aberraciones tales que para el offset se ha discñado~s 
pecia lmente una máquina de composición en frío que justit1ca a ambos 

lados, aunque como hemos dicho, la caja justificada a ambos lados es un 
elemento netamente tipográfico. Dicha máquina debe componer dl!s veces 

para j ustificar. Se prefiere perder el doble de tiempo y parecerse visual­
mente all.ibro tipográfico. 

Al parecer se trata del mismo terror Cutemberiano en cuanto a parecerse 
a los manuscritos. El libro moderno teme no parecer antiguo. 

Sin embargo, el offset podría rescatar una de las más beUas tradiciones de 
los libros, dejada de lado por la tipografía, cual es la de la in tegrJción del 

texto y la imagen en un todo armonizado , comunic.1tivo y complementado 

El libro nació con la imagen. Los más beUos Codex, provenientes de la 
Baja Edad Media constituyen ejemplares profus:tmente ilustrados. ÍJlcluso 

en sus cubiertas. 

Con la inverlción de la imprenta, la importancia 
de la imagen comienza a decaer. 

La imprenta tenía como función principal la de difu11dir el peilsamie¡, to 
escrito. Dificultades técnicas cortaron el avance logrado 

en cuan to a la imaginería de los ~bros . 

En este punto del desarrollo de este estudio es necesaJio, remilirse al 
significado de la palabra portada. Se entiende por ella la primera página 

impresa de un libro en la que se colocan, el nombre del autor, el titulo del 
libro y el nombre del impresor y/o del editor (4 •· 

Hasta antes de la instauración de la portiida , los datos que contiene ésta, 
aparecían en el colofón, o bien sencillamente uo aparecían como en 

muchas ocasiones sucede con el nombre del copista, sobre todo de los 
pómeros Codex, real.iiados por monjes deJa Baja Edad Media, cultura 

teocéntrica y en la que el hombre como individuo tenía muy poca o casi 
ninguna importancia en cuanto a su trascendencia futura. 

Las más hermosas catedra les Góticas no tienen nombre de arquitectO ú de 
artífice alguno que participara en su realización. Al parecer, es ~1 
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~'Spiritu renacentista, espíritu opuesto al descrito, en que el individuo es e l 
centro. el que genera la portada como elemento fundamental del libro, 
en el que se especifica claramente el autor, el titulo, el impresor y/o 
editor. 

La portada desde sus COilÚenws, como lo diJimos, estuvo acompañada de 
una imagen, primero ilustrativa del contenido y posteriormente decorJtiva. 
l11 icialmente portada/texto y portadafimagell constituían una sola página a 
modo de 13s páginas iluminadas de los manuscritos. Sin embargo , pronto 
el s istema de impresión t ipográfico produjo e l divorcio, como había 
ocurrido en el interior, enlre la imagen y el texto de la portada, generando 
lo que se ha dado en llamar el[rolllúpicio. página ub icada frente a la 
portada y en la que se grababa la image n. 

Dicho criterio corresponde claramente a la tendencia desimcgradora entre 
imagen y texto de la que hemos hablado y que fue generada a partir 
de la invención del sistema tipográfico. 

En la segunda mitad del siglo XIX .Ia cubierta empie1.a a adquirir el 
caráceter de portada. Primero tan sólo ubicando en el exterior del 
libro el titulo, un título descriptivo , un titulo resumen. 

La ubicación del título en la cubierta corresponde al desarroUo 
tecnológico en pleno auge en ese tiempo. 

Cra necesario que el desarrollo tecno lógico hiciera disminu ir el tiempo 
dispon ible para que el libro adquiriera una portnda o puerta exterior. 
El incipiente ri tmo tecnológico, origen de nuestro actual ritmo de vida, 
determinó un menor tiempo disponible p:1ra la contemplación. Dicha 
fa lta de tiempo produjo e l traslado de lu portada al exterior; de este modo 
no era nccesa río "entrar" en el libro p:tra conocer su temática. 

La cubierta del tíl!llofresumen es entonces la antecesora inmediata de 
la cubierta color y. posteriormente, de la crtbiertafimagen. 

En aquel tiempo el título era complementado por un resumen del 
contenido del texto. Hoy, es enriquecido por la imagen. 

Ninguna de la mutaciones que hemos estudiado se producen aisladamente. 
El desurrollo del libro y particularmente el de su cubierta , responde 
a lns necesidades del momento histórico en que se producen. 
La última mutación de la cubierta, 
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la integración de la imagen coincide entonces con la necesidad de 
un tiempo que entre sus principales características ha desarrollado una 
cultura de la imagen y un ritmo de vida vertiginoso provocado por un 
dcs:~rrollo tecnológico- científico y artístico sin precedentes 
en la historia del hombre. 
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el libro 
ultima 

mutacion ? • 

I.L SURCIMIJ!N,.O DEl. L IBRO DE MASAS 
Hacia el ailo 1914 tras la I'R IM ERA e u P.R R A M UN OlA L se lanzaron al 

mercado voltímenes en nisríca(l) pero esta auda¿ empresa no resultó con 
éxito basta el atlo 1939. Como se ha manifestado en capítulos anteriores, 

diferentes fenómenos técnicos en la evolución histórica fueron pausada­
mente ejerciendo notables innuencias en la trayectoria del libro. 

uno de estos fenómenos en que derivó el libro, fue las llamadas mutaciones. 

Para referirnos a esta última mutación que ha sufrido el ~bro es necesario 
tomar como punto de referencia el ai\o 1935. año en que sutgió 
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fundada por Sir Al/en Lane la famosa e histónca EDITOR lA L PENC U IN S. 

Cuando surgieron de la E<litorlul Pcnguins volúmenes en rústica en el 
ai'io 1935 con características propias nadie presintió el futuro éxito que le 

esperab:~ . Bsta nueva numera de prcscnta.:ión fue recogida en algunos 
círculos de mucha influencia, nos referimos a los Club del Ubro 

que habían tenido su origen en la décado del veinte y éstos promovían la 
expansión de los nuevos ejemplares. 

En los ai'los posteriores salieron de prensa un número considerable de 
ejemplares. hoy en día salen al mercado cantidades que triplican la 

cantidad de ejemplares salidos en esos ui'los. Creemos necesario des1ucar la 
impQrtancia fundamental de esta Editorial, esto es reconocer su gran 

aporte, que mdicn en dos aspectos; la creación de un sistema o clasificación 
de colores para las diferentes series de libros y Jo relacionado direcra­

mente con el formato, que expresa buenas y bien equilibradas medidas. 
La aparición de Jos Penguins coincidió con una coyuntura histórica 

favornble al LIBRO IH MASAS. 

EL LIBRO/REVISTAS llUSfRI\OAS 
A lo largo de los nños treinta ocurrieron hechos muy sigrtificativos parn el 

desarrollo del libro de masas: hechos que fueron sumándose unos a otros y 
que determinaron un aporte de experiencias que fueron bien apro,cchadas 

en bien del libro. Un hecho muy significativo que surgió a contrapartida 
de los Paperbut·k fue, el surgimiento de las Rt'Vistas Ilustrarlas. Tenemos 

el nacimien to de la re,~sta Lll· t' en el año 1936 (Henry R. Luce). En 
en este uspecto conviene dest:,car que las características de las re vis 

tas iluslradus es justameutc la pQrtada que debe permitirnos "ver" el 
contenido como por una ventana, es de suma importancia que la imagen o 

fotografía sea noticia y no un elemento decorativo (en algunas revistas 
este fenómeno se produce inv.~riablemente). Esto es justamente lo que 

rescata el libro en rústica: la imagen en la portada. Es importante detenerse 
un poco en este aspecto gráfico, nos referimos a la imagen en la portada. 

Las características que mostró el l;bro, en esta época y las venideras son de 
matices muy variados. 

Al analizar las portadas y penetrar al in terior del libro nos encon t1·amos 
[rente a un esquema de variados aspectos. En algunos casos las portadas de 

colecciones nos muestran su programación, es decir, su rigidc? y sus 
características en cuatJto a formato y color. Los textos no muestran 

soltura ni libertad, sino que dejan en claro el poco aprovechamiento de 
diseiio, vale decir. no existe un complemento entre imagen y texto. 
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Es cierto que no todos Jos libros deben contener imágenes y tex tos pero en 
Jos casos en que no se necesite imagen el texto se puede complement11 r con 
un interés vi~ual, ya sea en In diagramación, textu ra del papel y la compo· 
sición t ipográfica. 

Con esta nueva posibilidad el libro de masas tiene un gran desarrollo. el 
volumen en rústica realiza su presemación a nivel mundial a esto se 
agrega una gran época para las comunicaciones, estamos en los 
años 40 al 50 época en que existe un auge publicitario incretble,los libros 
se promueven en forma vert iginosa. Pero este fenómeno dura muy poco, 
tan pronto nace ya parece muerto. Es por esto que en "la primera 
parte del siglo XX , pract icamcnte toda la comunicación del mundo 
evolucionado pasaba a través del libro y del periódico. Se produjo 
entonces un fenómeno de saturación, debido a la pesadez del 
aparato de distribución entre un público cuyo tamano crecía sin cesar y a 
la lentitud relativa de las operacíones de cifrado y descifrado". 
Debido a la saturación de la comunicación impresa aparecieron los 
medios de comunicación oudioPisuales. "La combinación de l soJúdo y de 
la imagen da los mejores resultados posibles cuando se trata de exponer una 
información de cierta complej idad. Pero cuando la información es, 
sumamente compleja, sólo la página impresa acompañada de ilustraciones 
resulta verdaderamente eficat. 

E.L LIBRO DE BOLSILLO/SALDO FAVORABLE 
Un buen punto de partida para explicar y comentar otro de los hechos 
importantes dentro del desarrollo del libro, es a pnrtir de los ai1os 
imncdi!ltnmente después de la SEGU NDA GUERRA MUNL) tAL. 
1950, es en esta época en que surge con gran fuerza una "verdadera 
revolución del libro", que incidió en las técnicas de fabricación y 
en los métodos de distribución y cuya consecuencia principal fue el 
advenimieoto de lo que se ha llamado el libro de bolsillo ({XJcketbook); 
paralelo con esto, en algunos países la importancia del libro se ve afectada y 
esto se manifiesta por la competencia que siguen ejerciendo las revistas 
ilustradas, que contienen texto y mucha imagen, aparece entonces Ja otra 
defensa que presentó el líbro, esto es el hbro por eutregas es el momento en 
que surge n las enciclopedias que abarcan todas las materias, quizá UJ1 poco 
tabúes para el libro. 

También se puede agregar a esta época algunos hechos vinculados con la 
aparición de nuevas modalidades del libro de bolsillo - los.Memor Books­
que contenían documentación y erudición, y los Signet Books, destinados 
a novelistas de calidad literaria. En conjunto todo el procedimiento convirtió 
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al libro en un objeto de consumo multitudinario. 

"Gracias al libro de gran difusión se han puesto inmensos tesoros de cic.!.! 
cía y de cultura al alcance de innumerables lectores que hasta ahora no 
habían tenido acceso a ellos". El contenido de los libros de bolsillo es 
muy amplio. Desde la Ciencia a la Ciencia- Ficción y desde la Ficción 
Novelíslica a las obras consideradas eternas: los Clásicos. Dentro de la 

modalidad de los libros de bolsillo y cuando éste empieza a ceder surge el 
llamado Ubro de Bolsillo de Lujo que es una variante de su antecesor, 

esta circunstancia se manifiesta con cifras en algunos pa íses bastante 
significativas, en cambio, en o tros de poca difusión pasan desapercib idos. 

En el ailo 1961 podemos sacar algunas conclusiones particulares que 
ostenta el bbro de bolsillo, realizando un desglose podemos convenir 

que estos libros tenia o como características; el título legible y expresivo 
dominaba, escaseando el cuadro simbólico y el relato. Tenían dibujos 

caligr:íficos y las soluciones tipográficas eran raras, el t ipo o la caligrafía 
dinámica se combinaba siempre con superficies coloridas y cuadros que 

impresionaban más por su tamaño y esquema que por su con tenido 
objetivo. Si bien se t rataba de crear tipos legibles notamos una tendencia 

hacía extremos, es decir, tanto hacia la sobriedad 
como a rasgos individuales y personales. Dominaba el contraste 
que es el medio de expresión estilístico de gran importancia en 

nuestra época. El Libro de Bolsillo se ha impuesto y esto 
se aprecia claramente en las estad ísticas 

emitidas por organismos competentes. 

El libro de difusión de masas va donde se encuentran estas masas con 
esta posibilidad el libro se convierte en objeto de 

consumo corriente, adopta aspectos estéticos de la mayoría, toma, 
colores atractivos y, algo muy importante, el costo se reduce al Jtivel de 

Jos objetos de consumo corriente. No todo puede ser perfecto en el libro 
de difusión de masas y el error se manifiesta en que las estructuras 

sociales en determinados casos imponen de manera arbitraria ma tedas, 
esto es lo que se denomina "'literatura otorgada". 

En algunos países estos últimos años se han hecho tentativas para infundir 
una nueva vida al libro de difusión de masas. pero el esfuerzo no ha 

tenido éxito porque las tentativas venían 
de un número reducido de personas. 

1\ pesar de todo, se slsuc planteando el problema del libro de difusión 
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de masas, al llevar las obws procedentes del secior cul to 
a públicos más amplios, ese libro puede evitar que tu vida litera ria 
caiga en la futilidad, en la esterilidad y en 1~ degradación a las 
que amcn7.ll condenar la edjción 110 programada. 
Sin embargo, sigue siendo un libro otorgado. un libro que a pesar del 
csfuerlO mancomunado no recibe respuestas. 



el librO 
interioridad 

presente 

LL ENVASE DEL LIBRO 
La puerta que nos invitn a in troducirnos en un libro , es su portada 

Hoy en día, enmarcada en el rápido acontecer de la vida moderna, la­
portada, ha adoptado la imagen como su centro neurálgico. 

de modo tal que mediante su recepción visual , nos entrega cierto 
contenido semántico permitiéndonos en su complementación con el texto, 

captar un mensaje. 

Antes de seguir adelante, debemos aclarar el concepto de cubierta , 
utilizado en la terminología moderna para designar la em'Olvente del libro, 
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y su relación con la portada, cuya función actual es la de comunicar, 
constituyendo lo que en juerga gráfica se conoce como tapa J. A través de 
la historia, la portada, no fue siempre la primera tapa de la cubierta. 
La portada, o lugar en q ue se ubica el t ítulo, el nombre del autor y otros 
da tos similares fue en sus comienzos, la primera página impresa 
de los libros y por su posterior desarrollo,llegó a constituirse en el 
exterior, adoptando a lo largo de este camino su más importante 
función actual y, lo que se considera su última mutación: 
comunicar mediante la imagen y el texto. 

Al igual que lo ocurrido en el siglo XIX, en que el libro 
necesitó volcarse hacia el exterior, ubicando título y autor en la cubierta, 
en nuestro siglo XX , el libro se ha visto obligado a mostrar su interioridad . 
El título del siglo anterior era ex.tremadamente largo. 
El actual es un título conciso resumido al máximo, acorde con el 
ritmo de vida; el resto lo aporta la imagen en cuanto a su contenido 
semántico, complementa ndo la significación del titulo . 

A pesar de esto, aun hoy nos encont ramos con portadas coJlStituídas 
sóJo por el titulo del escrito, en tan to que no se ha logrado aún , realizar 
cubiertas cuya información se nos entregue solamente a través de 
una imagen. Las cubiertas de los manuscritos y, posteriormente, 
las de los in(1mables, buscaban la protección de l texto, 
como cuestión fundamental . Su función no era la de entregar información, 
sino de hacer del libro un objeto precioso, con un gran valor 
como tal. 

El tiempo pasaba lentamente, el hombre no estaba asediado por otros 
medios de comunicación. El libro mantenía un carácter de pieza 
única, con una gran riqueza decorativa, artíst icamente trabajada y 
hermosas texturas que lo hacían agradable al tacto y a la vista . 
No había entonces, conexión alguna entre el contenido del libro y su 
cubierta. 

La por tada actual debe comunicar , en tregar información rápida y expedita. 
La creación del automóvil , el cine, la radio y, en fm, todos los o tros 
medios de transporte y comunicación, han transformado el ritmo 
de Vida , las formas de percibir y la cultura en general. 

Dichos factores han impuesto a la portada una nueva concepción, más 
totalizadora. Su función es captar la atención del transeúnte, del 
lector potencial. El hombre moderno no dispone prácticamente de t iempo 
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para dedicar al libro. Existen, como Jo hemos hecho ver, ouos medios tal 
vez más cncaccs de comunic-Jción, pero al mismo tiempo más efímeros. 

La portada se hace entonces, cada vez más importante. 

Es más, la portada ha llegado a constituir el anche del libro y, como tal. 
es comparable a este medio de comunicación. no sólo por su 
función comunicante, sino también. por sus elementos formales 
constitutivos (In imagen, el color y la tipografía). 

Tanto el anche como la portada moderna. buscan impactar al 
transeúnte. haCiéndolos c-Jptar en segundos la esencia del 
contenido de un mensaje determinado. 

Existe empero una diferencia. La portada, va más allá del mero 
impactar y comunicar; busca la penetración del lector potencial en el libro, 
porque el libro es un objeto muerto aJ que sólo el lector puede dar vida. 

Por otra parte, la cubierta posee un segundo elemento: el lomo. 

El lomo adquiere importancia en la posición de gua rdar del libro. 
Su ub1cación na tural unu vez consultado, su función especifica es la de 
permi tir la identincación del libro dentro del estante. 
El estante constituye un índice, cada lomo un capítulo. 
Los problemas de espacio que se hacen notar en la arquitectura moderna, hacen 
que el lomo wmo elemento clasincador adquiera importancia, ya que 
la mayor parte dcllicmpo de vida de un impreso, se desarrolla 
manteniendo el lomo como ún ica cara visible. Generalmente el lomo, 
no consulta una imagen independiente, sino que es la imagen de 
la portada la que pasa u tru vés do él, en dirección a la 
comraporrada. 

Por último, la contrJpOrtada posee fu nciones complementarias, 
en cuanto a la portada. Se le utilir.a normalmente para 
ubicar textos promociona les dcllíbro, o bien, 
imágenes oomplernentarias de la que se ubica en la tapa l. 

Hemos dicho que la cubierto del líbro, adquiere cada vez mayor importancia. 
Su papel en la comerciali7ación es notoriamente aceptado por la 
mayoría de los editores de todo el mundo. El nuesuo es 
un momento Justónca-cultural, saturado de informaciones 
visuales. signos. símbolos, colores y formas que compiten entre sí 
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buscando atraer en lo posib le la atención del transeúnte. 

La cubierta del libro ha adquirido, se ba adaptado al turbulento acontecer 
diario. Se ha incorporado la imagen del color, buscando a través de 
ellos integrar como los tít ulos resúmes de las portadas de antaño, 
el contenido del libro. 

Nuevos métodos de impresión y nuevas técnicas de disei1o hao 
sido aplicadas. El espacio tridimensional está siendo utilizado a través 
de la fotografía, color, para hacer del libro un objeto con profundidad. 
La secuencia de imágenes, elemento derivado del cine, 
nos permite mostrar distintos tíempos dentro de una situación 
bidimensional. 

En fin, estos y otros adelan tos en cuanto a la imagen en la cubierta, 
nos permiten afirmar que ésta ha sido trabajada en un sentido 
crea tivo, pero cabe preguntarse qué es lo que sucede con 
el ínterior del libro que continúa siendo, dejando de lado honrosas 
excepCiones, árido y rígido. 

¿No es ya hora de colocarlo a la par de los tiempos'/ 
De lo contrario, ¿quién podría asegurar su futuro desarrollo? 
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de la fotografra , color, para hacer del Libro un objeto con p 
La secuencia de imágenes, elemento derivado del cine, 
nos permite mostrar distintos tiempos dentro de una situac 
bidimensional. 

En fin , estos y otros adelantos en cuanto a la imagen en la ( 
nos permiten u firmar que ésta ha sido trabajada en un semi 
creativo, pero cabe preguntarse qué es lo que sucede con 
el interior del libro que continúa siendo, dejando de lado h• 
excepeiooes, árido y rígido. 

¡,No es ya hora de colocarlo a la par de los tiempos? , 
De lo contrario, ¿quién podría asegurar su futuro desarrolle 
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Sobre HEiNRICH BÓLL (Colonia, 1917) pesa 
como una obsesión - apunta Hans Mayer en su 
ensayo sobre "La literatura alemana desde 
Thomas Mann" (n.0 257 ele esta colección)-
el deber moral ele mantener una resuelta 
vigilancia "contra nuevos miasmas ideológicos" 
capaces de desencadenar en el futuro 
catástrofes análogas a las producidas por el 
régimen hitleriano. Ese propósito se manifiesta, 
por un lado, en el constante análisis del pasado 
de Alemania y, por otro, en la crítica de la 
sociedad del " milagro económico" , anestesiada 
por la prosperidad y el consumo. La voz del 
Premio Nobcl de Literatura de 1972, sin embargo, 
no tiene énfasis de predicador ni severidad de 
profeta¡ muy frecuentemente son la ironía y el 
sarcasmo los instrumentos utilizados para 
incoar el proceso a la rea lidad ci rcundante. Tal 
es el caso.de los 'cinco relatos agrupados en este 
volumen, publicado en 1959, un año antes de 
"Billar a las nueve". LOS SILENCIOS DEL 
DR. MURKE es una reinvindicación del derecho 
a la soledad y a la reflexión, y también una 
divertida sátira de la retórica al uso¡ "No solo 
en Navidad" lleva hasta el absurdo una forma 
particular de solidaridad familiar; "Diario en la 
capital" constituye un amargo testimonio de la 
vuelta al poder de los responsables de la ascensión 
del nazismo¡ "Algo va a pasar" denuncia la 
conversión de los medios en fines en la sociedad 
de consumo; por último, "El destructor" 
evidencia el borroso carácter de las fronteras 
que separan la normalidad aceptada por la 
sociedad y el desequilibrio mental. 
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l. RO IJ ERT SCARPIT ,La Revolució11 del Libro. Alianza 
Ed ito ria l / Unesco, 205 pp ., 8arcelo na·Españo, 19 70. 

L::L L IBRO: MUTACION Y ANA LI $ LS IIISTO R ICO. 
E L LIBRO: ORIG EN RECUP E RABLE. 
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2. UE"RBERT REAO.Arree ltldustria. Ediciones Infinito . Buenos Aires. 

3. JUAN ALBA NI y OTROS, Manual de Biblíotecologfa. Editorial 
Kapelusz, Buenos Aues·Argcalina. 1958. la. edición. 

4. Actualmente se le llama p(Xtado ala tapa 1 del libro . La portada, en el 
scatido moderno del térrnlllo es uno de los elementos constitutivos de la 

cubierta o envolven te del libro y,quc se compone de: portada, lomo y 
comraportada y en algunas ocasione• de solapas. 

EL LIBRO : ¿U LTIMA M UTACION? 
l. Esto libro osul Impreso en pa pel co rriente pero agradable, só lidamente 
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